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OROMANA, RESPLANDOR DE ALCALÁ

La vida de una población disfruta durante ciertas épocas de una 
luz especial, que pueden ser bien conocidas y estudiadas a 

pesar del paso del tiempo. Hay alguien o algo que proporciona esa 
luminosidad, ese resplandor que es recordado y evocado como un 
digno acontecimiento del pasado. Esta es la primera sensación que 
me produjo la visión y la lectura de la revista Oromana. Y esa época 
con una luz especial corresponde lógicamente a los años durante los 
cuales se imprimió esta publicación, es decir entre 1925 y 1928. Al 
poco de ver la luz la revista desempeñó un papel destacado entre las 
publicaciones literarias, tanto sevillanas como andaluzas, con una pre-
sencia continua de Alcalá de Guadaíra, como imagen poética y como 
evocación permanente de sus paisajes, de sus fiestas y costumbres, 
de sus devociones y desde luego de las aportaciones creativas de sus 
hombres de letras. El tándem formado por Manuel Carmona de los 
Ríos y Pedro Raida, el editor y el director literario, consiguió mantener 
a flote durante cinco años un proyecto editorial de gran interés, que, 
aunque tuvo ilustres precedentes sevillanos, tras su desaparición dejó 
en Alcalá un vacío que se mantuvo durante muchas décadas. Durante 
esos cinco años se publicaron más de mil trescientas páginas en total, 
repartidas en cuarenta y tres números. Esta larga y densa trayectoria 
estaba sustentada, junto a la pasión por la literatura, por un localismo 
integrador que giraba en torno a la exaltación de Alcalá y lo alcalareño, 
diluida en la segunda época de la revista en la exaltación de Sevilla y 
lo sevillano. Así lo expresó Raida en el editorial del primer número a 
modo de referencia fundacional de Oromana: Porque siendo Alcalare-
ños apasionados, somos y seremos Sevillanos de cifra y resumen, con 
el orgullo de mantenernos profundamente Andaluces y el honor de 
llamarnos Españoles ante todo. 

En la revista cabe casi todo, y la política y los ideales cívicos desde 
luego que tienen un papel realmente importante y continuo. Por eso 
Oromana es una fuente extraordinaria para conocer Alcalá desde mu-
chos puntos de vista. Es una oportunidad para acercarnos a un pueblo 
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sevillano durante unos años caracterizados por una actividad incesante 
y por la consiguiente posibilidad de dar un gran salto en su desarrollo 
al calor de la Exposición Iberoamericana de 1929. Además, desde el 24 
de marzo de 1925 el rey Alfonso XIII elevó a Alcalá de Guadaíra a la 
categoría de ciudad a través de un decreto, reproducido íntegramente en 
el número 7, interpretado como un símbolo inequívoco de la nueva ima-
gen que estaban ofreciendo las autoridades municipales. También Oro-
mana, desde su nacimiento hasta su último número, fue una alegoría 
periodística de su época. Acabó desapareciendo, sin anunciarlo, en abril 
de 1928, con un número extraordinario –sería el [43], aunque está sin 
numerar– dedicado a las fiestas sevillanas de primavera, justo un año 
antes de la inauguración de la Exposición Iberoamericana (9 de mayo 
de 1929), a la que la revista se sentía tan vinculada. De la brillantez de 
las expectativas se pasó a una cierta decepción, que debió acentuar-
se notablemente cuando en octubre de aquel año se declaró en Nueva 
York la terrible depresión económica mundial. No deja de extrañar su 
súbita desaparición cuando en el número 42, el último numerado, fe-
chado en febrero de 1928 con un formato y diseño renovados, la revista 
Oromana, publicación de las Españas anunciaba un próximo concurso 
artístico-literario y una nueva sección de “pasatiempos” con textos de 
Monfort y dibujos de Torre Revello.

En cualquier caso, Oromana debe considerarse como un impulso 
editorial realmente excepcional, que pronto, a los pocos números de 
su aparición, supo hacerse un hueco en el panorama literario sevillano 
y nacional. Aunque nunca debemos olvidar que en todo momento se 
trató de una empresa conjunta alcalareña y sevillana. No podía ser de 
otra forma si pensamos que en 1925, cuando nació la revista, Alcalá era 
un pueblo de 10.000 habitantes, cercano y muy unido a Sevilla. En los 
primeros números podemos observar la clara presencia de autores alca-
lareños, como Antonio Guerra Ojeda, Manuel Calvo Araújo o Manuel 
Contreras Carrión, a los que habría que añadir Fernando de los Ríos 
Guzmán, cronista oficial de la localidad, grupo que con el tiempo fue 
dando paso a escritores mayoritariamente sevillanos, en especial a par-
tir de la segunda época de la revista (n. 28-29, enero-febrero de 1927), 
estudiados en su introducción por José María Barrera.

Biblioteca Digital de Alcalá de Guadaíra



– 7 –

Como decía más arriba, en esta revista caben diversos universos pe-
riodísticos y literarios, si bien todos ellos giran en torno a la creación ar-
tística como corazón de la publicación. Y desde una evocación poética, 
Alcalá es adoptada como objeto de inspiración con un afán totalizador: 
como símbolo del regionalismo andaluz pero también como materia 
que debe describirse y apreciarse, con sus célebres paisajes, con las 
costumbres de sus gentes, con sus escritores, con su arte y su historia, 
antigua y reciente. Alcalá no deja de ser una sustancia muy física y a la 
vez muy metafísica y enigmática. Con el paso de los números la revista 
se va haciendo más sevillana y más andaluza, aunque en ningún mo-
mento deja de perder su esencia y su olor alcalareño. 

Oromana también es una publicación que podemos calificar sin du-
darlo de política, vinculada ideológicamente a la eclosión de la dictadura 
de Primo de Rivera y del partido político de la Unión Patriótica, como 
ya demostró Alfonso Braojos hace treinta años1. El partido de Primo de 
Rivera se fundó el 14 de abril de 1924 y el primer número de Oromana 
salió justo seis meses más tarde, exactamente el 15 de octubre de dicho 
año. Para confirmar esta coincidencia podemos acudir al propio Raida, 
que afirma, creo que poco convencido, en una entrevista al alcalde alca-
lareño Pedro Gutiérrez, destacado primorriverista: No somos políticos. 
Oromana respeta todas las ideas y todas las manifestaciones del senti-
miento y del pensamiento de limpias y conscientes rectitudes humanas 
(n. 7). Esta retórica tan bienintencionada no se corresponde realmente 
con los muchos contenidos políticos de apoyo al ideario del general jere-
zano. La presencia en la revista del alcalde Pedro Gutiérrez Calderón es 
realmente notable, casi siempre de la mano de artículos o entrevistas de 
Pedro Raida, especialmente en los números 9-10, donde el alcalde hace 
balance de los proyectos puestos en marcha ante la abundancia de recur-
sos económicos facilitados por el Directorio: inauguración de la nueva 
Casa Consistorial y nueva cárcel, creación de una escuela en el Pósito o 
apertura del Cementerio, plan de escuelas, matadero, casa-cuartel de la 
Guardia Civil, casa de socorro, todo ello documentado con los planos de 

1 A. Braojos Garrido: “El regionalismo cultural en la Sevilla de Primo de Rivera. La revista 
Oromana de Alcalá de Guadaíra (1924-1928)”, Actas de las II Jornadas de Historia de Alcalá de 
Guadaíra, Alcalá, Fundación Municipal de Cultura, 1989, pp. 57-64.
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algunas de estas obras. En los números siguientes, del 11 al 13, Raida 
mantuvo una polémica con los que acusaban a la revista de favorecer el 
primorriverismo, lo que le sirvió una vez más para reiterar su admira-
ción hacia el político alcalareño. En este contexto se incluye el reportaje 
(n. 11), con fotografías de Sánchez del Pando, sobre la inauguración del 
nuevo edificio del Ayuntamiento, a la que asistieron las Corporaciones 
municipales de Alcalá y de Sevilla, o el artículo una vez más de Raida 
manifestando su admiración declarada por el alcalde Pedro Gutiérrez 
por sus muchas iniciativas en favor de Alcalá, actitud que se repitió en 
otros números (20 a 22; 33 a 36). En alguna ocasión la revista llega 
a transcribir un discurso de Primo de Rivera en la Asamblea Nacio-
nal (n. 37). La cobertura periodística no deja lugar a dudas sobre la 
estrecha relación entre Raida y Pedro Gutiérrez Calderón, así como 
la presencia elogiosa en la revista de otras personas cercanas a Primo 
de Rivera como José Cruz Conde, el conde de Colombí, Manuel Beca 
Mateos o el conde de Guadalhorce.

Oromana quiere ser ante todo un reflejo en papel de ese resplandor 
alcalareño con el que he titulado esta introducción. Tanto Raida como 
Carmona y sus principales colaboradores sienten un impulso creador 
manifestado de muy diversas formas, que en lo material se corresponde 
con una nueva época caracterizada por una incesante actividad, sobre 
todo en las obras públicas impulsadas por el Ayuntamiento al calor de 
la Exposición Iberoamericana. Para ello la revista utiliza múltiples re-
cursos, que van desde la factura tipográfica, normalmente de inspira-
ción modernista, de gran calidad y variedad –que hay que adjudicar 
a Manuel Carmona–, la impresión en blanco y negro y color de obras 
de arte –a veces utilizando láminas de ventana–, el uso continuo de la 
fotografía y del dibujo y un cuidado especial en la composición de las 
cubiertas. La inserción de publicidad, a veces con fotografías, se suele 
concentrar en las páginas iniciales y finales de cada número y su impre-
sión y composición son correctas y nada estridentes. En general se trata 
de una obra de diseño e impresión dotada de buen gusto y elegancia y 
de gran interés por sus efectos estéticos. Los editores contaron para este 
ambicioso proyecto con una nutrida nómina de colaboradores de gran 
calidad artística, en la que podemos distinguir tres grandes grupos: los 
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pintores, con nombres como Hohenleiter, quizá el colaborador gráfi-
co más asiduo, autor de algunas cubiertas magníficas, González Sáenz, 
Luis Contreras o Juan Miguel Sánchez; los dibujantes, de la talla de 
Martínez de León, Helios Gómez, el argentino Torres Revello, A. Segu-
ra, el mexicano Rivera Regalado, José Molleja o Álvarez de la Puebla. 

A ellos debemos añadir un tercer grupo, el de los fotógrafos, cuya 
importancia va creciendo en la revista a partir del número 6 hasta con-
vertirse en elemento imprescindible de las colaboraciones literarias. 
El ámbito de actuación de esta fotografía periodística abarca muchos 
géneros, desde el retrato (políticos, personajes ilustres, colaboradores) 
al paisajismo (de Alcalá, pero también de Sevilla, Écija, Aracena, el 
Rocío) y por supuesto al reportaje gráfico en su más amplio sentido, 
con instantáneas de gran interés, como los dedicados a la Semana Santa 
alcalareña (n. 6, de Cotán y Sobrino de Pavón; n. 17-18, de Cotán y Be-
cerril) y sevillana (n. 8, del Laboratorio de Arte de la Universidad), a la 
Feria de Sevilla (n. 31, de Serrano), a la inauguración de la nueva sede 
del Ayuntamiento (n. 11, de Sánchez del Pando), a la visita a Alcalá del 
político argentino Martín Noel (n. 19, de Dubois), o los que tuvieron 
como protagonistas a otros paisajes como el de la romería de Alájar 
(n. 24, de Serrano), Itálica y San Isidoro (n. 26-27, de Cañizares, Pozo, 
Monfort y Fernando Carmona) o Écija (n. 35-36, de Manuel Salaman-
ca). Y por cerrar esta relación no quiero dejar de citar dos magníficos 
reportajes publicados en el número doble 33-34: el de Manuel Fernán-
dez Lasso de la Vega sobre el paisaje alcalareño (n. 33-34) y el dedicado 
por José Becerril a ilustrar el artículo de Raida sobre la elaboración del 
célebre pan de Alcalá. La muestra que acabo de citar no agota desde 
luego la calidad y el interés de una documentación fotográfica que aca-
ba convirtiéndose en uno de los protagonistas indiscutibles de la revis-
ta Oromana. Según Inmaculada Molina2, la nómina de los fotógrafos 
colaboradores de la revista se eleva a diecinueve, incluyendo tanto a 
profesionales como aficionados: Cotán, Sobrino de Pavón, José Bece-
rril, Javier, Sánchez del Pando, González, Dubois, Serrano, Castellano, 

2 Inmaculada Molina Álvarez es documentalista de la Fototeca Municipal de Sevilla (Servicio 
de Archivo, Hemeroteca y Publicaciones. ICAS-Ayuntamiento de Sevilla), a quien agradezco los 
datos y conclusiones que siguen a continuación.
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José Cañizares, Félix Pozo, José Monfort, Fernando Carmona, Labora-
torio de Arte, José Lafita, Manuel Fernández y Lasso de la Vega, Barre-
ra, Manuel Salamanca y Pepón. Por número de fotos destacan Serrano, 
Becerril y Salamanca. Entre ellos se pueden distinguir profesionales 
de la fotografía periodística como es el caso de los reporteros Serra-
no, Sánchez del Pando, Dubois y en menor medida Fernando Carmona 
y José Becerril Madueño (1889-1939), químico sevillano afincado en 
Alcalá muy aficionado a la fotografía, corresponsal del periódico La 
Unión, injustamente olvidado; retratistas profesionales como Cotán o 
Castellano; fotógrafos con estudio propio dedicados a las vistas y a los 
retratos, como el astigitano Manuel Salamanca; fotógrafos aficionados 
con oficio que se dedican a las vistas, paisajes y monumentos como 
Manuel Fernández Lasso de la Vega, de indudable sensibilidad poética, 
o José Monfort; sin olvidar los fondos del Laboratorio de Arte de la 
Universidad de Sevilla, un centro de documentación fotográfica funda-
mental para la época en que se editó Oromana. 

En la parte textual o literaria, de la que se ocupa en su introduc-
ción José María Barrera, los recursos desplegados por la revista son 
igualmente numerosos y diversos, incluyendo todas las variedades de 
composiciones en prosa o en verso, desde la poesía culta a la más po-
pular, narraciones, cuentos y obras de teatro, pasando por artículos de 
opinión y controversia, discursos andalucistas, entrevistas, reportajes 
de viajes, traducciones, recensiones de libros y críticas de arte. Pero la 
ambición de Oromana, el deseo de abarcarlo todo, culmina con el pro-
yecto de una “Biblioteca Oromana” destinada a la edición de “autores 
hispanoamericanos antiguos y modernos”, en una manifestación más 
de un americanismo militante que acaba convirtiéndose en una de las 
señas de identidad de la revista. Sin embargo, por desgracia esta ini-
ciativa no pasó de su primer título, la publicación por entregas, a partir 
del número séptimo, de una nueva versión de las Memorias Históri-
cas de Leandro José de Flores, la obra clásica de la historia alcalareña 
aparecida casi un siglo antes3. La nueva edición, que salió a la luz con 

3 Sobre las ediciones de esta obra, vid. Leandro José de Flores: Memorias históricas de la villa 
de Alcalá de Guadaíra, Sevilla, Imp. Mariano Caro, 1833-1834 (reedición facsímil, edit. M. Fernán-
dez Gómez, Alcalá de Guadaíra, La Voz de Alcalá, 2008). 
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el apoyo del Ayuntamiento, contó como novedad con la inserción de 
unas preciosas fotografías de molinos e iglesias de Becerril y de Mon-
fort. El texto del cura Flores fue adoptado y reinterpretado por Raida y 
Carmona como una nueva expresión del regionalismo militante de la 
revista. Estas fueron sus grandilocuentes palabras: libro ameno, de alta 
realidad cronológica, no titubearemos en diputarlo balcón saliente en 
la fachada principal del edificio formado por la literatura de aconte-
cimientos, vicisitudes y glorias de la madre patria. Más bien quisiéra-
mos permitirnos la frase: Es de la patria un eco solemne. Algo similar 
ocurre con el homenaje dedicado al escritor José María Gutiérrez de 
Alba en el número 4. Todo ideal necesita sus propios héroes; y en este 
contexto ese fue el papel que jugaron tanto el presbítero Flores como 
el escritor Gutiérrez de Alba, las dos glorias literarias alcalareñas del 
siglo XIX.

*  *  *  *

Muchas son las cuestiones planteadas en esta introducción, algunas 
apenas esbozadas, que espero den cuenta de la riqueza de contenidos y 
de imágenes, de Historia, de Literatura y de Arte, de una revista pro-
fundamente alcalareña y sevillana que durante cinco años brilló con luz 
propia. Este trabajo no ha pretendido más que recuperar una memoria 
bibliográfica singular, con el fin último de recopilar todos los números 
para ofrecerlos en formato digital, dentro de las líneas de investiga-
ción de la Hemeroteca Municipal de Sevilla. Por supuesto que espero 
y deseo, dado el gran interés de la revista para Alcalá, que en fechas 
próximas se pueda acceder al contenido íntegro de Oromana y sea el 
primer paso para llevar a cabo un estudio monográfico de la revista, de 
sus protagonistas y su época4.

4 Vid. el trabajo ya clásico de J. Cortines Torres: Índice bibliográfico de “Bética, Revista 
Ilustrada” (Sevilla, 1913-1917), Sevilla, Diputación, 1971; o el más reciente, sobre la misma re-
vista, Bética y el regionalismo andaluz. A propósito del centenario, Sevilla, Fundación de Estudios 
Andaluces, 2013.
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Finalmente, quiero dejar constancia de mi agradecimiento a Francisco 
Mantecón, director del Museo de Alcalá, que se mostró ilusionado desde 
el primer momento con la idea de incluir a Oromana en la colección 
“Paisajes con Letras”, título muy apropiado para la revista. Gracias a su 
esfuerzo hemos podido incluir unos textos introductorios y una selección 
de páginas de la revista alcalareña. Gracias igualmente a José María Ba-
rrera por su texto, donde ha condensado con gran acierto los contenidos 
literarios de Oromana y nos ha acercado a un autor tan interesante como 
desconocido, Pedro Raida. Igualmente quiero agradecer la imprescindi-
ble colaboración del ICAS del Ayuntamiento de Sevilla, en las personas 
de Isabel Ojeda, directora general de Cultura, y Victoria Bravo, gerente, 
por la colaboración del ICAS en la digitalización de la revista.

En el ámbito de la documentación agradezco los esfuerzos de Rafael 
Cid, responsable de la Biblioteca y Hemeroteca Municipales de Sevilla, 
en la tarea de recuperar los desperdigados ejemplares de la revista, y de 
Inmaculada Molina, de la Fototeca Municipal de Sevilla. En este sen-
tido es obligado mencionar la colaboración imprescindible de Vicente 
Romero Gutiérrez y de Francisco Rodríguez Aragón, dos alcalareños y 
bibliófilos ejemplares, así como de la Biblioteca de Humanidades de la 
Universidad de Sevilla, que han cedido sus colecciones para digitalizar 
la revista, trabajo realizado por José Luis Azcárate y Antonio Brenes, 
del Departamento de Reprografía del Servicio de Archivo, Hemeroteca 
y Publicaciones del ICAS del Ayuntamiento de Sevilla.

A todos ellos reitero mi agradecimiento por su colaboración en este 
proyecto y por compartir la idea básica de recuperar y difundir un rico 
patrimonio bibliográfico que espero sea mejor conocido y apreciado 
tanto en Alcalá como en Sevilla.

Alcalá de Guadaíra, julio, 2019

Marcos Fernández Gómez

Servicio de Archivo, Hemeroteca y Publicaciones
ICAS. Ayuntamiento de Sevilla

Biblioteca Digital de Alcalá de Guadaíra



– 13 –

LA LITERATURA EN LA REVISTA OROMANA 

La revista Oromana, de Alcalá de Guadaíra (1924-1928), fue 
–al igual que otras sevillanas de ese período, como La Semana 

gráfica (1921-1923) o Guadalquivir (1923)– el puente necesario entre 
la primera vanguardia literaria hispalense (Grecia, 1918-1920; Gran 
Gvignol, 1920) y el momento posterior del 27 (Mediodía, 1926-1939; 
Hojas de poesía, 1935; X.Y.Z., 1930; Nueva poesía, 1935-1936). En 
su primer número, figuran ya como director, el editor e impresor Ma-
nuel Carmona de los Ríos1, y como director de Arte y Colaboraciones 
Pedro Raida. 

Pedro Raida Ismaya había nacido en Mogador (Marruecos francés, 
hoy Essauira), en junio de 1888, de padres de procedencia austríaca 
probablemente, y –durante parte de su vida– vivió su juventud en Se-
villa y Alcalá, trasladándose, a partir de 1928, a Madrid. Falleció en 
León, en 19622. Además de la poesía, cultivó ampliamente la novela, 
el poema en prosa y el ensayo, publicando más de una treintena de li-
bros. Colaboró en las revistas modernistas de Sevilla (Andalucía, 1911-
19123; La Exposición, 1911-1922), así como con el Ateneo de la ciudad, 
del que formó parte, siendo gran admirador de José María Izquierdo, 
cuya visión de la ciudad continuó ampliamente. Figuró asimismo como 
administrador de la ultraísta Grecia y colaboró con este ismo innovador, 
publicando una de las escasas muestras del ultraísmo en esos años: el 
poemario Mercedes, en 1920 (Sevilla, Ed. Renovación). Sin embargo, 
ya en el editorial del n. 1 de Oromana, Pedro Raida exponía su eclecti-
cismo estético, lejos de los ‘excesos’ vanguardistas:

1  Manuel Carmona de los Ríos regentó también la imprenta-papelería en la Calle Velázquez, 
n. 11, de Sevilla, y fue amigo de los escritores del momento. En dicha imprenta se editaron los dos 
últimos números de la primera etapa (XIII, 1928; XIV, 1929), la segunda etapa (XV, XVI, 1933) de 
Mediodía. Revista de Sevilla y los Cuadernos de Poesía Española (A Jorge Guillén, A Adriano del 
Valle), así como los Suplementos Arenal de Sevilla (1939), de la colección de Mediodía. También 
fue el impresor de poetas sevillanos y de Rogelio Buendía (Naufragio en tres cuerdas de guitarra, 
1928). Su hijo, Fernando Carmona Díaz (1900-1970), fue un conocido fotógrafo sevillano.

2 Pedro Raida: Mercedes y otros textos, ed. José María Barrera López, Sevilla, Ed. Ulises, 
en prensa.

3 José María Barrera López (ed.): Andalucía (1911-1912), Sevilla, Ed. Renacimiento, en prensa.
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Y ahora... 
Séanos permitido, al margen de toda norma, en toda amplitud de sime-

tría, por acaso y tolerancia, el expresar la verdad de nuestros sentimientos 
y convicciones, descubriéndonos con ética lealtad, pero espléndidamente 
soñadores, al dictado de una incansable ilusión. 

Primitivismo o futurismo. Arcaísmo o ultraísmo...
Justicia a sus valores de regia concepción, y apartamiento decidido a 

privanzas y selecciones.
Por cuanto venimos con sed de clasicismo y pasado hermoso, como 

llegamos ansiosos de renovación y porvenir deslumbrador.
Diremos concretamente: Europeos y Cristianos en el ser y la vibración; 

Délficos y Helenos en la Espiritualidad y el simbolismo.
Resueltamente enemigos de barreras entre los tiempos de la belleza, de 

fronteras y delimitaciones emocionales entre Polignoto y Zuloaga, Praxi-
teles y Rodín.

Exaltarnos y despertad al conjuro de las varoniles armonías de Pínda-
ro, al mismo tiempo que sentir la sensualidad de una estrella de sangre en 
la frente de Apollinaire.

Refulgencias inmaculadas, pasiones de sol, cantos de estrellas, clamo-
res de luna, fuego y alma, pediremos a la juventud de Hispania, ínclita, 
ubérrima y exuberante. Rebeldías impulsivas, para no desmayar en el em-
peño, pura voluntad de ideal latino, fibra y nervio, buscaremos en la rai-
gambre del carácter y la raza, sensible, arrogante y alentadora.

Del editorial del n. 3 se deduce que Raida ya no volvería más al 
movimiento Ultra: Desafectada, más afanosa y elemental, es la que 
nuestra obra gire y se esfuerce con torno a un ambiente refinado de 
selección, a un ciclo de elevado y celoso regionalismo; siempre muy 
Español ¡Nunca más allá...!

Raida fue el alma de Oromana, con sus más de 80 colaboraciones, 
en los 42 números de la revista (más un extraordinario de primavera 
de 1928), con un promedio de más de dos entregas en cada muestra, 
incluyendo prosas, ensayos (como De las resonancias arbitrales a las 
emociones francas, dedicado a Don José Ortega y Gasset, n. 26-27), 
artículos de historia local, artículos políticos, obras de teatro (Viernes 
Santo. Escena dramática, n. 6; “Obra teatral”, n. 9-10; Regalo de año 
nuevo, n. 16; Voz en las entrañas, n. 21-22; En la novela de Sevilla, 
n. 28-29), una novela por entregas (Un belmontista, n. 11; n. 13; n. 14-15; 
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n. 19), una novela con “proyección de un Epílogo” (El Molino muer-
to, n. 2) y críticas de libros (Confesión, Ángel Lázaro, n. 31; Libro de 
estampas, Juan Lacomba, n. 37; El hombre que buscaba a Dios, Juan 
Soca, n. 37). Curiosamente no publica ningún poema. Algunos de estos 
títulos se ofrecerán en librerías y en la Imprenta editora de M. Carmona, 
en Calle Velázquez, por separado. El escritor José María Monfort en la 
misma Oromana (n. 24) lo retrató certeramente:

Pedro Raida, ese hombre de corazón; ese artista animado de fuego 
creador en amplios horizontes de modernidad; ese poeta que no precisa de 
rimas para llenar de armonías los oídos, de mágicas visiones los ojos y 
de dulces emociones las almas; ese enamorado de España y de la Bética, 
que enmarcó en el poético recinto de Alcalá de Guadaíra, el cuadro de sus 
predilecciones.

En el periódico sevillano El Liberal, se reseña, el 10 de junio de 
1927, En la novela de Sevilla, y se destaca su puesto dentro de los jóve-
nes vanguardistas de la ciudad: 

Pedro Raida, cuya lista de obras publicadas se acaba de acrecentar 
con el lírico ensayo, escenificable, titulado En la novela de Sevilla, ha me-
recido ya, en repetidas ocasiones y por sus producciones anteriores, férvi-
dos elogios de plumas galanas y escritores de nombre, que encuentran en 
el arte de vanguardia del señor Raida méritos suficientes y probados para 
clasificarlos en el lugar que lo hacen. Y si esto escriben y afirman los doc-
tos, inteligentes y enterados, a quienes no asustan las audacias del llamado 
arte joven, es indudable que a lo largo de toda la ya abundante producción 
del señor Raida, los iniciados en las nuevas tendencias literarias han sa-
bido encontrar en el aspecto general de su obra de este escritor motivos 
más que suficientes para conseguirle uno de los primeros puestos en esta 
guerrilla de las inquietudes renacentistas de los literatos d’apres la guerre.

Oromana marcó gran parte de la cultura de la década de los veinte 
en Alcalá y Sevilla. Como bien escribe Alfonso Braojos:

“Elitista y apasionada, grandilocuente y solemne, alberga el mérito de 
toda tribuna de inconformismo intelectual y político de origen pequeño 
burgués, extralimitado en lo íntimo y radical en lo público, remitido con 
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audacia al fatídico destino de un óptimo inalcanzable por la vía del método 
estético. No por casualidad Pedro Raida, el hombre clave de la publica-
ción, la situó (n. 7) en el flujo de la generación condenada al ‘legado de la 
Gran Guerra’, el conflicto que –según él– ‘hirió las mañanas de los espíri-
tus, y tiene a todo reposo, y mantiene a toda ecuanimidad de reflexión en 

perenne suicidio’”4.

Al cabo de un año de su salida a la luz, tanto Manuel Carmona 
como Raida destacaban en la nueva publicación “el patriotismo, recti-
tud y ecuánime tolerancia” (n. 3). Sus dos etapas (la primera, desde el 
n. 1, 15 octubre 1924 hasta el n. 26-27, noviembre-diciembre 1926; la 
segunda, desde el n. 28-29, enero-febrero 1927 hasta el 42, 15 febrero 
1928, más el extraordinario de primavera citado de este año) vienen 
marcadas por la distinta localización (primero editada en Alcalá, des-
pués en Sevilla) y la entrada en la revista de escritores importantes, 
como el erudito Miguel Romero y Martínez (también de la época de 
Grecia), con traducciones de Leopardi (n. 30) o Lucrecio (n. 31) y 
autores mediodías, que antes no habían colaborado en ella, como An-
tonio Núñez de Herrera (n. 30), Manuel Halcón (n. 33-34) o Fernando 
Villalón (n. 38-39); sin olvidar las colaboraciones pictóricas del artista 
y escritor argentino José Miguel Torre Revello (n. 31, n. 33-34, n. 38-
39) o el portuense, casi sevillano, también vinculado a Mediodía, Juan 
Miguel Sánchez (n. 32). En ese año de 1927, la revista muestra un 
intento de vinculación a la tradición sevillana: 

Y he aquí, con el presente extraordinario número de Oromana, que 
traemos definitivamente –y sucesivamente– a Sevilla, orgullosos de la se-
villanía jerarquía, que le hemos impuesto, la soleada credencial que, entu-
siastas, ofrecemos a los sevillanos con olores de cirio y con penetraciones 
de claveles. 

De fondo, la importancia de la obra de José María Izquierdo, maestro 
para Raida, y conformador de ese neoidealismo estético, tan imperante 

4 Alfonso Braojos Garrido: “El regionalismo cultural en la Sevilla de Primo de Rivera. La 
revista Oromana de Alcalá de Guadaíra (1924-1928)”, en Actas de las II Jornadas de Historia de 
Alcalá de Guadaíra, Alcalá, Fundación Municipal de Cultura, 1989, p. 64.
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en esos momentos en las letras sevillanas. En “Portadas y Monumentos 
de Sevilla” (n. 31), Raida escribe: Muchas páginas de la obra de José 
María Izquierdo, son expresiones sin palabras. Polvillo de marfil, ce-
leste esencia de la perfumada belleza. Meses antes, en su ensayo De las 
resonancias arbitrales... (n. 26-27) anota: ¿Conocéis La luna de Pares-
ceve de José María Izquierdo, Ditirambos de las Cofradías de Rafael 
Laffón y Los imagineros de la Raza de Fernando de los Ríos? ¡Aquellas 
páginas sí que resplandecen poesía a la mayor gloria viva de Sevilla!

La revista (que comenzó titulándose Publicación del entusiasmo 
ardiente por la Bética, ubérrima e Inmortal y evolucionó a Revista 
española y de exaltación a la Bética ubérrima e inmortal, todavía 
en Alcalá; para concluir como Revista de las Españas, en su etapa 
sevillana) proclamaba el regionalismo localista y españolista y daba 
cabida a los nuevos escritores de la joven literatura en Sevilla, como 
antes lo habían hecho Alma mater (1915), Universidad (1919-1920) 
y las citadas Guadalquivir y La Semana Gráfica. De los antiguos co-
laboradores de Grecia –además del mayor de los hermanos Romero 
Martínez– solo asoma a sus páginas Adriano del Valle con 7 colabo-
raciones, sumando críticas de libros y poemas (“Correo del amor”, 
n. 13; “Semáforo literario. Palabras a los amigos de América”, 
n. 14-15; “El viento y tú”, n. 16; “Libros-Revistas. Semáforo litera-
rio. Ramón Gómez de la Serna Cinelandia”, n. 24; “Libros-Revistas. 
Semáforo literario. Canciones. Motivos de belleza. Curiosidad esté-
ticas. Antonio Botto. Lisboa”, n. 26-27); “Estampa tropical” (A Lola 
María de Zayas en el valle de México), n. 33-34; “A Cristóbal Hall 
(Río Guadaíra)”, n. 38-39). En algún momento el mismo Adriano se 
acuerda de su pasado ultraísta: 

Al recordar la obra de Cesario Verde, forzosamente acuden a nuestra 
memoria aquellos versos de Apollinaire, que dicen: La ventana se abre 
como una naranja/ el bello fruto de la luz. Recordamos estos versos de 
Apollinaire, y el dibujo geométrico de colores, poliédricos, supercubistas, 
de Robert Delaunay, que los ilustró (n. 26-27). 

Los autores de Mediodía sí encontraron eco en ella. El más asiduo 
fue Alejandro Collantes de Terán, con 8 entregas. Rafael Laffón –al igual 
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que el autor de Primavera portátil– publicó en 7 ocasiones. Los de-
más (Joaquín Romero Murube, Antonio Núñez de Herrera, Fernando 
Villalón, Juan Sierra, Manuel Halcón) solo una vez. El autor de Versos 
(1926) publica “Rafael Laffón en el Ateneo” (n. 7), donde reseña un 
acto de éste en la Docta Casa el 1 de abril de 1925; también prosas y 
poemas de corte neopopularista, en la línea sentimental plena de imá-
genes coloristas (“Bandera de Andalucía”, n. 8; “Nochecita en los Pi-
nares”, “Debe ser...”, n. 9-10; “La varita de virtud”, n. 11; “Besos en 
la Giralda”, n. 12; “Estampa de pueblo”, n. 19; “Estampa”, n. 38-39) 
y un amplio ensayo leído en la primera Velada Popular organizada por 
el Ateneo de la ciudad en La Casa de los Pintores, bajo el título de “La 
Guasa. Divagación sin importancia” (n. 21-22). Por otro lado, el res-
ponsable de Cráter entrega poemas y prosas de corte modernista, en 
fase de transición hacia las innovaciones de Signo +, con las nuevas 
imágenes (“La hora campesina de la rama del almendro”, n. 2; “Cantar 
de la buena nueva”, n. 6; “Luz interior”, n. 7; “Agua en Granada”, 
n. 12; “Cerca (examen de huellas)”, n. 28-29; “Madrigal de pie ligero”, 
“De la mano dirigente”, “Sonriendo...”, n. 35-36). Villalón publica el 
relato en 7 partes “La Palabra se hizo carne” (n. 38-39). Juan Sierra un 
poema religioso (“El Cristo del Calvario”, n. 17-18). Romero Muru-
be edita “Ruedas del Atardecer” (n. 12). Manuel Halcón la prosa “La 
casa señorial” (n. 33-34). Y por último A. Núñez de Herrera el texto 
“Sonrisas. El dominó” (n. 30); texto que sería reeditado en El Noticiero 
sevillano, el 15 de mayo de 1930. Rafael Porlán, aunque no colabora, sí 
recibe la crítica por parte de Raida de su Pirrón en Tarfía, en el n. 32: 
Su libro –indudablemente– contiene metálicas y cristalinas páginas, en 
cuyo horizonte suena un nombre ilustre y amanece un pensador de ta-
lla. (...) Creo no equivocarme, presagiando en Usted a uno de nuestros 
futuros escritores de alta síntesis, y mayor diáfana realidad. También 
la propia Mediodía así como Papel de Aleluyas o La Gaceta Literaria 
también son reseñadas por el autor de Mercedes (n. 23; n. 30; n. 38-39). 
Paralelamente, desde 1924 y hasta 1934, a lo largo de sus 68 números, 
los jóvenes vanguardistas sevillanos también comienzan a colaborar en 
la Revista del Ateneo de Jerez, donde la nómina se amplía –además de 
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los citados en Oromana– con Porlán, José María del Rey Caballero y 
Eduardo Llosent.

Tampoco olvida la revista alcalareña a escritoras, como Amantina 
Cobos de Villalobos, la autora de Mujeres célebres sevillanas (1917), 
criticada en la revista ultraísta Grecia (n. 14, 30 abril 1919), y que pu-
blica ahora una novela La célebre Casanova (n. 3) o a la poeta del 27, 
Concha Méndez, quien edita sus poemas “Lugar de recuerdo” (n. 26-27) 
y “Navegar” (n. 32) y de la que es recensionado su libro Inquietudes, 
por Pedro Raida (n. 25):

Su irresistible amor al mar, encontramos asimismo distintas gamas de 
emociones, que revolotean sobre las cosas y los instintos. Su eclecticismo 
humano, aristocrático, ondulante, audaz (...). También se desborda como 
ánfora de efluviante femenismo y también esencia de los sentidos, un inten-
so grado de suprema fragancia lírica de mujer, arpa de sensibilidad. 

Las poetas se unirán a otros valores del 27, en otras tierras, como 
el valenciano Juan Lacomba, que entrega “Las dos sendas” (n. 37) y 
del que es reseñado su Libro de estampas (n. 37) y al autor modernista 
gaditano, Edmundo de Ory, del que, a su vez, se recoge la crítica de 
Inquietudes (n. 30).

Por otra parte, la revista dio cabida al cronista de Alcalá, Fernando de 
los Ríos y Guzmán (Alcalá, 1886-1972), escritor costumbrista, home-
najeado por la tertulia literaria “Noches del Baratillo” (con azulejo en la 
calle Teodosio, donde vivió) y miembro de la Real Academia de Buenas 
Letras, autor de la novela Er Moliniyo Jundío, en 5 capítulos (n. 1). Au-
tores alcalareños como Antonio Guerra Ojeda o Manuel Calvo Araújo y 
también Manuel Contreras Carrión, integrante después, en 1936, de la 
Asamblea General Andaluza, formaría parte en 1932, como Secretario 
de la Comisión para promover el Monumento a Zurbarán en el Parque 
de María Luisa de Sevilla. De igual modo, en ella comprobamos la firma 
del autor, nacido en Montilla en 1885, Manuel F. Lasso de la Vega, juez 
en Sanlúcar la Mayor en 1924, y amigo de los ultraístas egabrenses. Y el 
que fuera catedrático de Teneduría de libros y Contabilidad de empresas 
en la Escuela de Comercio de Sevilla y poeta extremeño Enrique Real 
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Magdaleno quien publica la novela Coincidencias (n. 8), prologada por 
Contreras Carrión. Éste señala el valor del escritor, cuyo estilo no se-
ría tan minusvalorado, si el ultraísmo, esa neurosis producida por una 
insuficiente digestión del pensamiento y de la técnica de Verlaine, no 
hubiese hecho tabla rasa con todos los valores poéticos anteriores a la 
aparición de tan grave y contagiosa dolencia. 

La revista homenajeó a Gutiérrez de Alba (1822-1897), autor ro-
mántico local (n. 4), de quien Raida afirma:

José María Gutiérrez de Alba es aún, y ha de ser, el poeta que ayer no 
más decía el verso azul y la canción de oro... 

Desde el n. 7, Oromana editó la Memoria histórica de la Villa de Al-
calá, escrita por el Dr. D. Leandro José de Flores, publicada en Sevilla 
en 1833-1834, por fascículos, en diferentes números. Y su huella alcan-
zó a otras ciudades como Écija, ciudad que mereció un número especial 
(n. 35-36), con acuarelas de José Molleja y la leyenda astigitana Járquiz 
y Milenda, del villarense Diego Molleja Rueda (1861-1934), criticado 
también en Grecia, y un interesante artículo del librero ecijano José 
Martín Jiménez sobre “Garci Sánchez de Badajoz”, dedicado al “ilustre 
y admirado maestro D. Francisco Rodríguez Marín”. También Cabra y 
Juan Valera recibieron acogida en ella (n. 38-39), con el reconocimiento 
a Juan Soca (“Córdoba y Cabra”, “Ofrenda a D. Juan Valera. Este es el 
pueblo de D. Juan”). El autor de El Alma Encendida edita un poema, 
“Suena una bulería”, en el n. 2.

Antes de pasar a la ciudad, todavía en Alcalá, Pedro Raida y Ma-
nuel Carmona reciben un homenaje en el Casino de la Unión Patriótica 
(n. 24). José María Monfort reseña el acto:

¡Ríe la Ciudad! Ríe en sus pinares. Ríe en sus márgenes floridas. Ríe 
en sus alturas legendarias. Y a fe que le sobra razón para reír feliz y espe-
ranzado. Mientras sus hijos amantísimos luchan con brío incansable por 
enaltecerla, y la empujan vigorosamente a la corriente impetuosa del pro-
greso mundial, los artistas y los poetas, cautivos de sus gracias, labran con 
cinceles de oro el mármol de su inmortalidad.
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Escribía Braojos en 1989 que en la revista sobresalían tres elemen-
tos que configuraban su estética: el localismo alcalareño, el apego al 
regionalismo andaluz de corte sevillanista y la lealtad al nacionalismo 
españolista y católico vigente5. Hoy podemos decir que Oromana fue 
más allá: señaló los caminos por donde la vanguardia se orientaba, mar-
có la vida y la obra de un escritor injustamente olvidado, Pedro Raida, 
y ensanchó el horizonte de expectativas culturales de una ciudad como 
fue Alcalá de Guadaíra.

José María Barrera López

Grupo de Investigación HUM-314
Universidad de Sevilla

5 Alfonso Braojos Garrido, art. cit., p. 61.
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